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SINOPSIS
Anahí necesita desconectar de la ajetreada y rutinaria vida que lleva en Madrid, por lo que decide irse unos días de vacaciones. Pero no imagina con quién coincidirá en el paradisíaco destino elegido.
Enseguida se siente fuera de lugar, sin embargo, una velada inesperada le hará cambiar de opinión. Todo empieza con un baile, un encuentro a oscuras y el enigma de no conocer la identidad de la persona que la ha seducido.
Un peligroso juego con el que experimentará emociones inesperadas y que le hará replantarse si todo vale por amor.
Sensual, misteriosa, romántica y adictiva: así es El sabor de tus labios.
Capítulo 1
Soñando despierta
No puedo esconder la emoción que aflora por cada poro de mi piel. Ya estoy aquí, dispuesta a desconectar, a disfrutar de mis merecidas vacaciones. ¡Soy libre! No es demasiado tiempo, pero con seis días amaneciendo frente al mar y sin que mi teléfono suene cada media hora, me conformo.
Al llegar al resort, me dan una cálida bienvenida y me indican, a través de un mapa de papel, dónde queda la pequeña villa en la que me alojaré. Finales de mayo, sol, playa y soledad. ¿Qué más puedo pedir? Soy afortunada.
Sonrío, arrastrando por el camino de madera la única maleta que he traído, recorriendo las villas que se encuentran a mi alrededor. Unas más grandes, otras inmensas; algunas como la mía, modestas. Mientras consigo llegar al que será mi refugio en los próximos días, saco el móvil de la mochila que cuelga en mi espalda y le escribo a mi hermana para contarle que ya he llegado a mi destino, a República Dominicana, concretamente, a Punta Cana.
De paso, le pido que avise a mis padres y a mi hermano, su mellizo. No soy una persona muy apegada a la familia y suelen quejarse de ello a menudo, por lo que no quiero ni pensar en cómo actuarían si no doy señales de vida. Enseguida entrarían en pánico. Con más razón; al ser conocedores de que he adquirido un teléfono de última generación para este viaje y que tengo todas las prestaciones necesarias para comunicarme con ellos. De modo que envío el mensaje con rapidez y guardo el IPhone en el short que llevo puesto.
¡Qué paz!
He decidido venirme sola para que nadie me moleste y hacer lo que me dé la gana. En mi barrio hay mucho curioso y se pasan los días pendientes de los posibles cotilleos, algo que no va conmigo. Por lo que intuyo y quiero creer que, si aquí no me conocen, tampoco me juzgarán.
Últimamente tengo la sensación de que todo se critica, de que cualquier comentario es motivo o excusa para crear polémica. ¡Qué aburrimiento!
Con lo fácil que es no ver o no leer aquello que no te aporte nada, asimismo, no hablar con quienes no te ayuden a crecer y mejorar como persona. Mi lema es «vive y deja vivir», ¿por qué no lo ponen en práctica la mayoría de los mortales? Descubrirían un mundo nuevo y mucho más sano.
Conocerían la verdadera libertad.
—¿Anahí? —Me quedo inmóvil, tratando de recordar por qué me suena la voz que me está llamando desde atrás—. ¿Eres tú?
«No, por favor. Que no sea él».
Me giro muy despacio y, de manera automática, mi corazón empieza a latir frenéticamente. Siento que en cualquier instante se me saldrá del pecho. ¿Cómo ha podido suceder? ¡Necesitaba estar sola! Y se trata de él.
¡Él!
Al ser consciente de la situación, quiero gritar de impotencia. ¿En serio he tenido tan mala suerte? Yago Silva: español, treinta años, empresario. Moreno y de ojos muy oscuros. Complexión fuerte. Suele vestir ropa casual, pero con mucha elegancia. Lo conocí hace poco más de un mes, me enrollé con él cinco veces y hui en cuando me di cuenta de que buscaba algo más serio, yo no podía ofrecérselo. ¿Y qué ha hecho el destino? Joderme, sí. ¿El karma?
—Hola —lo saludo finalmente, fingiendo que me entusiasma este reencuentro—. ¿Qué haces por aquí?
—Mi agencia de viaje de confianza me comentó que tenían una buena oferta para venir… y ya me ves. No pude negarme.
—Qué bien —miento con una fingida sonrisa.
—No he vuelto a saber de ti desde la última noche que… —Carraspea y yo hago un gesto con la mano. No es necesario entrar en detalles sexuales de primeras—. ¿Por qué? Ni siquiera has respondido a mis llamadas.
Me rasco la cabeza, incómoda, hasta que encuentro una excusa:
—Ya, tuve problemas familiares y no me apetecía hablar con nadie.
—¿Se han solucionado? —pregunta más preocupado. Está guapísimo, con la piel más tostada que de costumbre. Va de blanco, lo que ayuda a resaltar todas sus cualidades físicas, que no son pocas—. ¿Estás bien, Anahí?
—Sí, sí, gracias —musito a punto del infarto, pues da un paso hacia mí. No puedo permitir que se acerque, siempre terminamos en la cama—. Tengo que irme, ¿vale? He de atender un asunto.
—¿Has venido sola? —Asiento, dubitativa. ¡No sé cómo salir de esta!—. Avísame luego y tomamos algo, así nos ponemos al día. ¿Te apetece?
—Ajá —susurro, agobiada—. Hasta luego, Yago.
—Adiós, bombón —dice, guiñándome el ojo—. Estás preciosa.
Esbozo una escueta sonrisa y me giro tan rápido que casi me caigo. ¿Cómo gestiono esto? Lo más prudente es huir de nuevo. De hecho, prácticamente salgo corriendo hacia mi alojamiento. Este se encuentra dos puertas más allá de donde hemos coincidido. ¡Me cago en…! «¿!Por qué a mí!?», «¿por qué?», repito sin cesar. No es que me desagrade su compañía, al contrario, es el hombre perfecto. Atento, cariñoso y detallista. En la cama es paciente, delicado, aunque muy fogoso. Lo tiene todo, tanto es así, que podría enamorarme de él con facilidad y esta opción no entra en mis planes. El solo pensamiento me produce un rechazo absoluto. Ya pasé la etapa de sufrir por amor, me niego a que Cupido me lance sus flechas por tercera vez.
Por culpa de mi última pareja quedé hecha polvo, literalmente. Me convertí en un trapo. Lo pasé muy mal, apenas comí durante semanas, no quería ver a mis amigos. Lloraba por cada rincón de la casa. No vivía.
Ahora jamás le permitiría a un hombre que ejerciera ningún tipo de poder sobre mí, por mínimo que fuera. Me he cansado, por ello, cuando conseguí recuperarme; cambié completamente mi forma de pensar y de ver la vida. Me propuse conocer a más chicos, divertirme con ellos y gozar del buen sexo, pero Yago se cruzó en mi camino antes de que esto sucediera y entorpeció todo, confundiéndome. Por lo que tuve que frenar las cosas a tiempo.
Con él pretendía utilizar el refrán de «si te he visto, no me acuerdo».
El destino, en cambio, tiene otros planes para mí.
¡Y yo pensando que lo que me ofertaban era algo que no muchos se podrían permitir! Fue lo que me impulsó a aceptar el viaje a través de la agencia, di por hecho que no me encontraría con nadie conocido. El precio no era un chollo precisamente. ¿O sí? Supongo que ya es lo de menos.
Finalmente llego a mi villa. Todavía con manos temblorosas, abro la puerta y ahogo un grito de felicidad. ¡El paraíso! Suelto la maleta, también la mochila, y entro en la habitación que se halla justo a la derecha. Ahí me lanzo a la cama cual niña pequeña en una piscina de bolas. ¡Qué amplia!
Estoy cansada después de tantas horas de vuelo, pero la curiosidad me puede —como a menudo— y recorro el apartamento. Es todo muy minimalista, no hay nada recargado. Decorado con tonos preciosos, claros y naturales que le dan vida al espacio. El baño es muy completo, incluso tiene el típico jacuzzi de las películas y se encuentra dentro de la única habitación que hay, sin embargo, suficiente para mí. La cocina y el salón están unidos, aunque delimitados por una barra americana. Y por último, al fondo de la estancia se sitúa la terraza, no una cualquiera, sino con vistas impresionantes. Tiene dos puertas, una para acceder a la sala y otra, a la habitación. A través de estas podemos salir directamente de la villa sin la necesidad de utilizar la puerta principal, que da hacia el interior del resort. Unos pocos metros que harán mi estancia de ensueño. Entonces se me ocurre la idea de grabar cada detalle y enseñárselo a mi grupo de amigos: Mateo, Ada y Pablo.
Los dos primeros son pareja.
—Eh, chicos, mirad esto. Me envidiáis, ¿verdad? —comento como si fuese una influencer, mostrando el interior de la villa hasta terminar fuera—. La próxima escapada la hacemos todos juntos, lo prometo. Luego os llamo, tengo cosas que contaros.
Segundos después la impaciente de Ada está reclamándome. Mi mejor amiga no perdona. Es curiosa, insistente y muy cabezona.
—Estás flipando, ¿verdad —bromeo sin esconder la emoción. Y abro la nevera para saber qué me encuentro. ¡Vaya! Chocolates, agua y vino de cortesía. Cojo un bombón y me siento sobre la barra americana—. Ada, te juro que es infinitamente mejor que en fotos.
—El vídeo ya da pistas de que es así. Cuéntame más.
—Todavía no he visto mucho, pero, de lejos, se aprecian los bares, dos piscinas enormes y lo que más me gusta; que además de tener la playa muy cerca, el resort está rodeado de naturaleza. ¿Qué me dices de las palmeras?
—Te odio, quisiera estar allí —protesta, liberando una carcajada. La chica de pelo azul es muy risueña—. Bueno, sigue inspeccionando y no te olvides de nosotros. Enséñanos hasta de qué color es el agua de allí.
—¡Cristalinaaa! —canturreo para picarla—. Ahora te mando una foto, estaré tomando el sol y con un mojito en la mano. Será en una de esas hamacas enormes y…
—¡Calla, no seas mala! —protesta entre risas—. Disfruta, te lo mereces.
—Gracias, os hablo un poco más tarde.
—Bye, cariño.
Corto la llamada, saboreando lo poco que me queda del bombón de licor y entro en el baño. «Igualito que el de mi piso alquilado», pienso con ironía. Bueno, tampoco me puedo quejar, en breve seré propietaria de una casita en las afueras de Madrid y construida a mi antojo. Uno de mis grandes sueños.
La constancia es una de mis virtudes, pues cada día tengo más claro que los sueños se trabajan. No siempre es cuestión de suerte.
—Menudos pelos —murmuro al verme en el espejo.
Libero el moño mal hecho que llevo y atuso mi cabello tintado de rosa. La melena no es muy larga, justo por debajo de los hombros y lacia, aunque ahora mismo soy como una leona debido al encrespamiento. Mi cara tampoco tiene la mejor pinta. El rímel está corrido y ha apagado completamente el característico brillo de mis ojos grises.
Me quito los aros de las orejas, las pulseras de tela que ocupan mis finas muñecas y me deshago del cómodo atuendo que he escogido para el viaje. Así soy yo: sencilla. Aunque, normalmente, no paso desapercibida por mi especial estilo. Hay quien lo llama choni, yo odio las etiquetas y los prejuicios.
Bueno, con «algunos» las etiquetas son inevitables, también los prejuicios. Cuando te hacen daño gratuitamente… no puedes olvidarlo.
—No empieces, Anahí —me regaño.
Pongo música zen en el móvil y sin más preámbulos, entro en el jacuzzi. Madre mía, me quedo en la gloria con las burbujitas revoloteando a mi alrededor. Sería fácil acostumbrarme a esta vida tan solitaria. Me pasaría las horas relajándome. Imaginándome el futuro. Soñando despierta. Incluso he de acabar antes de lo previsto porque doy una cabezadita. Salgo, obviando las ventanas que podrían desvelar mi desnudez a algún curioso, me pongo el albornoz negro, me enrollo la toalla en la cabeza y voy a la terraza. El sol apunta directamente a mis ojos. Qué sensación. Es inexplicable.
¿Por qué he tardado tanto en invertir tiempo de calidad en mí?
—Voy a por un par de cervezas, no tardo. —¡No! Me cuesta tragar y no por el comentario sobre la bebida, más bien por quién lo ha pronunciado. Miro lentamente hacia la terraza contigua, la de la derecha. Y sí, ahí está. La respiración se me acelera cuando nuestras miradas se encuentran—. ¿Anahí?
Capítulo 2
Tres razones para huir
—La misma —susurro con un hilito de voz.
—Cuánto tiempo —murmura Bruce, está tan sorprendido como yo.
—Sí, demasiado.
—No esperaba encontrarte aquí —reconoce, pellizcándose el puente de la nariz—. No coincidimos en Madrid, pero sí a miles de kilómetros.
—Ya es casualidad, sí…
—No eres la primera persona de la capital que me encuentro.
—No te creo —replico, hundiendo los hombros.
—Supongo que ya te irás cruzando con conocidos. ¿Todo bien? —Asiento, cubriéndome el cuello con la tela del albornoz. Sus ojos me recorren, incomodándome. Entonces una voz femenina grita su nombre—. Tengo que irme, mi chica está esperando las cervezas que le he prometido.
—Claro, hasta otra.
Hace un gesto con la cabeza y emprende la marcha, metiéndose las manos en el bolsillo del refinado y veraniego pantalón que viste.
Está serio y no creo que se deba a nuestro encuentro. Él era así, cautivaba precisamente por el misterio que lo envolvía, esto era debido a su carácter tan seco e introvertido. Reconozco que ha removido algo en mi interior. No nos veíamos desde hace tres años y me ha impactado su presencia.
No es alguien fácil de olvidar, no para mí.
Se llama Bruce Weber, suizo, pero lleva viviendo en Madrid desde su adolescencia. En aquella etapa nos conocimos. Mi primer amor, mis primeras veces. Dos años juntos, sin embargo, nuestros caminos se separaron cuando él eligió la carrera de arquitecto, ahí cambió todo, incluso sus amistades. Tiene veintinueve años, tres más que yo. Metro setenta, rubio y de ojos azules.
El típico que no pasa desapercibido. Es impresionante.
Cuántos recuerdos de repente.
¡Vaya inicio de vacaciones! Estoy temblando, abrumada.
Resoplo con dificultad y regreso a la habitación. He de mantener la mente ocupada, me conozco y es lo más prudente. Aun así, las dudas me asaltan, ¿he hecho bien en venir? ¡Maldita casualidad!
Abro la maleta y escojo un atuendo, no es muy distinto al anterior. Top sin tirantes, con corte de palabra de honor y shorts algo rotos. El cabello suelto, para que lo seque la suave brisa. Eyeliner marcado y labios color cereza. Me perfumo con Cloé y no me calzo mis inseparables deportivas; prefiero ir descalza. Me cuelgo la mochila, cargándola con lo necesario y decido salir a dar un paseo. Necesito despejarme, sé que andar por la playa me vendrá bien.
Son demasiadas emociones en un día. ¡En un rato!
Lo peor es saber que, a este paso, podré coincidir hasta con mi vecina.
¡De locos! Le expliqué a la agencia que buscaba soledad y me han engañado como a una idiota, todo por ganar más comisiones.
Eso sí, no me vuelven a ver el pelo jamás. Ya estoy rezando por no encontrarme con demasiada gente de Madrid. Es cierto que a la mayoría solo los conozco de haberme cruzado
